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• Como un ladrón en la noche 
• La muerte de Juan Pablo 1 

L a noche de 28 al 29 de septiembn 
de 1978, treinta y tres días des 
pués de que había sido elegid() 

Papa y escogido el nombre combinado d€ 
sus dos antecesores (Juan XXID y Pablo 
VI), Albino Luciani, el antiguo Patriarca 
de Venecia, fue hallado muerto en su le· 
cho en el Vaticano. Contradicciones E 

inexactitudes en la información sobre el 
insólito hecho contribuyeron a que se 
creara una conjetura terrible, según la 
cual el predecesor de Juan Pablo ll había 
sido asesinado. 



tt::nt:: ut:: tu .l 

El dramático acontecimiento, y la aún 
's estrujan te hipótesis de que se hu-

biera fraguado un crimen tan horrendo' 
n el corazón mismo de la Iglesia Cató
ica, dieron lugar a numerosas obras lite
ari~s y periodísticas. De la decena de 

ellas que circularon con profusión en 
tocio el mundo, en México fueron muy 
conocidas la pieza teatral de Luis G. Ba
surto, El candidato de Dios, y el trabajo 
de investigáción del periodista inglés Da
vid Yallop, titulado En nombre de Dios. 
El cogollo de la argumetación de esas 
obras consistía en decir que altos person
jes de la Santa Sede -el propio secreta
rio de Estado, cardenal Vilot, el cardenal 
Benelli, el arzobispo Marcinkus, jefe de 
la Banca vaticana, el secretario particular 
del Papa, John Magee-, habían envene
nado a Juan Pablo I para evitar que alte
rara la doctrina sobre control natal, por 

·emnlo· · · ue sustitu era a 

p-ersuna:JeS ae a a or su usrcron 
política o su vinculación con escándalos 
financieros que poco enaltecían la ima
gen de los depositarios de la verdad y la 
humildad de Cristo. 

Ante la oleada de descrédito que cayó 
en los años ochenta sobre el Vaticano a 
raíz de la propagación de tales versiones, 
el arzobispo John Foley, un prelado nor
teamericano responsable de las comuni
caciones sociales (las relaciones públicas) 
del Papado, persuadió a un periodista 
investigador británico, John Cornwell, 
de que escribiera un libro en que, a partir 
de entrevistas con todos los implicados, y 
el acceso a toda clase de fuentes de infor
mación, el pesquisante pudiera derrotar 
la idea de que un Papa había sido ulti
mado por sus sérvidores y subalternos. El 
resultado de esa indagación acaba de ser 
publicado y ciruela ya en México la ver
sión castellana, bajo el título Como un 
ladrón en la noche frase tomada de la 

rtUit:Ia t:plS(Or ue-.,~n r-euno a 10~ •=a
lonicenseS, que alude al modo, entre su
brepticio e inesperado, en que llega la 
muerte. Un amplio resumen y comenta
rio sobre la versión castellana escrita por 
Miguel Concha y Bárbara Andrade, ha 
aparecido en los últimos cinco días en 
estas páginas. 

Cornwell habló con los personajes que 
tuvo a su alcance. Especialmente centró 
su atención en el arzobispo Marcinkus, el 
gigante de origen lituano nacido en Chi
cago que organizó los primeros viajes pa
pales de la época moderna, y dirige el 
Instituto de Obras Religiosas, un orga
nismo financiero vaticano, metido hasta 
las orejas en los problemas de la Banca 
Ambrosiana. Como se recuerda, en los 
añ.os setenta este banco quebró en medio 
de un gran escándalo internacional, y no 
pocos de los involucrados en su colapso 
fueron después hallados muertos, por su 
~ro ia mano, asesinados o en circunstan-

No diremos aquí, para no traicionar el 
interés que la lectura de esta obra suscita 
en quienes se aproximen a ella, cuál es la 
conclusión del autor. Diremos, en cam
bio, que pese a su pobre redacción (otra
ducción) es una ejemplar in'{estigación, 
que conduce a los entresijos de la buro
cracia vatica'la. Formula una antropolo
gía de los funcionarios de la Santa Sede, 
que distan de ser los hombres pacientes, 
caritativos y gener0sos que se supusiera 
por el servicio a que están dedicados. No 
es que caigamos en la tentación del ange
lismo, es decir la deformación de quien 
quisiera una organización eclesiástica li
bre de pecados, ajena a su condición hu
mana. Pero el chismerío de vecindad, los 
empellones, la mezquinidad, la sordidez, 
la ambición mal resuelta que campean en 
estas páginas obliga a considerar que los 
designios de Dios deben abrirse camino 
en terreno poco proflio para ello. 


